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1. La muerte, ¿final o inicio?

No pretendas, Ulises preclaro, buscarme consuelos
de la muerte, que yo más querría ser siervo en el campo
de cualquier labrador sin caudal y de corta despensa
que reinar sobre todos los muertos que allá fenecieron Odisea, 

Canto XI



En este atardecer de 1998, continúo escuchando la música 
que él amaba, aguardando con infinita esperanza el mo-
mento de reencontrarnos en ese otro mundo, en ese 
mundo que quizá, quizá exista.

¿Cómo mantener la fe, cómo no dudar cuando se muere un 
chiquito de hambre, o en medio de grandes dolores, de leu-
cemia o de meningitis, o cuando un jubilado se ahorca 
porque está solo, viejo, hambriento y sin nadie?
Después de la muerte de Jorge ya no soy el mismo, me he 
convertido en un ser extremadamente necesitado, que no 
para de buscar un indicio que muestre esa eternidad donde 
recuperar su abrazo.

En mi imposibilidad de revivir a Jorge busqué en las religio-
nes, en la parapsicología, en las habladurías esotéricas, pero 
no buscaba a Dios como una afirmación o una negación, 
sino como una persona que me salvara, que me llevara de 
la mano como a un niño que sufre.

E. Sábato
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Antes del fin
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1. La muerte, ¿final o inicio?

Amar a otro es decirle: tú no morirás

Gabriel 
Marcel



Evangelio según San Marcos

Lucas: Herodes Antipas. José de Arimatea

Mateo: Sellan la tumba y la custodian unos guardias

Juan: Certifican la muerte de Jesús atravesándole con una lanza. José de Arimatea
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2. Los relatos de la Pasión

Y los judíos dijeron : “Hemos dado muerte al Ungido, Jesús, 
hijo de María, el enviado de Dios”. Pero no le mataron ni le 
crucificaron, sino que les pareció así. Los que discrepan 
acerca de él dudan. No tienen conocimiento de él, no siguen 
más que conjeturas. Pero ciertamente no le mataron”.

Sura 4, 157

Actitud previa: Inconcebible hablar de la Resurrección

Razón teológica: ¿un justo sufriendo como el peor de los culpables?

Pretensión: No sólo un “justo”, sino el mismo Dios que sufre por los hombres

1
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José de Arimatea, cede el sepulcro donde Jesús habría sido enterrado (Mc 15, 43-46).

Nicodemo, un fariseo, habría donado mirra y aloe para cumplir con los ritos funerarios (Jn 19, 39-42).

Otros se encontraron con el Señor de camino esa misma tarde (Lc 24, 13-35; Mc 16, 12-13).

Los apóstoles en la noche (Jn 20, 19-23; Lc 24, 36-49; Mc 16, 14-18), y luego en varias ocasiones más.

El Sanedrín habría solicitado sellar la sepultura y poner guardias en las puertas (Mt 27, 62-66).

La muerte de Jesús habría sucedido un viernes. El sábado, los discípulos habrían guardado reposo según la 
costumbre judía (Lc 23, 55-56).

Las mujeres van el primer día de la semana a terminar los ritos funerarios: encuentran la tumba vacía y unos 
hombres extraños les dicen que Jesús vive (Mt 28, 1-10; Mc 16, 1-8; Lc 24, 1-12; Jn 20, 1-2).

María Magdalena se encuentra y habla con Él (Jn 20, 11-18; Mc 16, 9-11). Pedro y Juan corrieron hacia la 
tumba ya vacía y Juan confiesa que, al ver la mortaja, creyó que su Maestro había resucitado (Jn 20, 3-10)

3. Los relatos de la Resurrección
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O es mentira, los discípulos engañaron al inventarlo todo.

O los discípulos se engañaron a sí mismos, eran unos pobres alucinados.

O esto es una leyenda forjada por los primeros cristianos a partir de un hecho histórico, al 
que se le fueron añadiendo cosas hasta terminar en el mito de la Resurrección.

O son el testimonio escrito de algo que aconteció realmente y que los testigos se limitaron 
a transmitir a otros según lo experimentaron y comprendieron

1
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3. Los relatos de la Resurrección

“Los discípulos se engañaron a sí mismos”

Predisposición inicial: desánimo

Alucinación colectiva: condiciones y consecuencias... ¿se corresponde con los hechos?

El autoengaño: jamás una alucinación de este tipo va acompañada de la duda... María 
Magdalena, discípulos de Emaús...

El sepulcro vacío: basta que vean el cadáver de Jesús para que se “desengañen”... pero 
el cuerpo no está.



Celso

Flavio Josefo

Primeros testigos: Mujeres

Conceptos e ideas ajenas al contexto judío y pagano de la época

Distinción entre lo atestiguado y otros fenómenos conocidos

EL SEPULCRO VACÍO7

1. No es verosímil  2. Falta de testigos en contra  3. Falta de móvil adecuado

“Los testimonios de mujeres no son válidos y no se les da crédito entre nosotros, 
por causa de la frivolidad y la desfachatez que caracterizan a este sexo”

“¿Y quién vio todo esto? ¡Una mujer histérica, como decís…!”

No es verosímil1

3. Los relatos de la Resurrección

“Es un engaño, una invención de los discípulos”
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3. Los relatos de la Resurrección

¿Lo robaron?

La cuestión de los guardias

Discípulos temerosos y escondidos           Soldados profesionales
¿Testigos del enfrentamiento? ¿Guardias heridos?
Testigos “dormidos”

 El móvil: ¿qué podían sacar de robar el cuerpo?

¿Qué podían sacar de inventarse una cosa así?

 Falta de testigos en contra: no hay cuerpo2

VS
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¿Una prueba empírica para la verdad del cristianismo?

Al hecho histórico por vía de aproximación

4. Claves para una “prueba” para la confianza
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4. Claves para una “prueba” para la confianza

Distinguir entre certezas:

Certezas matemáticas o empíricas

Certezas existenciales



Los textos de las apariciones no son un mero «aquí estoy, ya os lo decía, yo tenía 
razón, iba a resucitar», sino una revelación. Quienes lo encontraron conocen algo 
nuevo del Maestro que hasta ahora no conocían. Cristo obra en ellos un cambio. Y esa 
transformación realizada por Cristo es la que les lleva a comunicar lo que han visto y 
oído, hasta dar la vida. El encuentro con Cristo resucitado explica este cambio; sin Él, 
es un enigma. Si alguien nos dijera que el amor de nuestra vida está ahí fuera, y que 
el signo para reconocerle es que tiene un ramo de flores, lógicamente iríamos a bus-
carlo inmediatamente. Si uno cogiera las flores y volviera para decir «es cierto, esta 
ahí, aquí están las flores», se habría perdido lo mejor. Lo lógico es coger las flores y 
al amor de la vida y disfrutar de él.
 
Constatando la historicidad de la resurrección de Jesús se puede, quizá, coger las 
flores, pero no se acaba el camino. Hay que experimentar personalmente lo que signi-
fica para mi vida, para la historia, que este hombre está vivo. Tenemos que poner ante 
este hombre nuestro deseo de eternidad, nuestro deseo de un amor más fuerte que 
la muerte, nuestras enfermedades… y comprobar si su luz da luz al enigma de nues-
tra vida.

Pretensión de Jesús

Interpelar para que uno corrobore con su vida
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4. Claves para una “prueba” para la confianza

Sara 
de Jesús

Conferencia 2009, UFV



LA IGLESIA: CÓMO ENCONTRAR A JESÚS HOY8

· Los textos sobre la resurreción son fiables a partir de la proximidad a los hechos que describen.
· El testimonio de la resurreción
   - NO parece ser un invento de los apóstoles porque:
       - No es verosímil (testigos mujeres, conceptos e ideas ajenas al contexto de la época)
       - Ausencia de testigos en contra
       - Falta de un móvil adecuado: los discípulos perdieron su vida a causa de la predicación
  - NO parece ser fruto de una alucinación porque: no se cumple con las condiciones àra una alucinación  
    colectiva; hay una predisposición contraria, y se menciona en varias ocasiones que algunos discípulos   
    dudaban...Y sobre todo, el sepulcro sigue vacío

Si el Cristo que tiene esa pretensión está vivo...¿Dónde puedo encontrarlo?


